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Este jioriódico se publica todos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas mollas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., ó bien lindos dibujos de tapice­

ría 6 de Crocbát. Precio de la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás pimtos de la península.

SUMARIO. = Circo de Mr. Price é hijo, por 
D. Francisco Flores Arenas. = E l estanque 
del Diablo.=El caballero Jolyotte, qjor D. 
Amadeo Adiard. =  Correspondencia. =  Ge- 
roglífico.

Con el p ró x im o  n u m e ro  se r e p a r ­
tirán , en  vez de uno , dos p a tro n es  
dobles de d ib u jo s  y  bordados.

CIRCO DE »R . DRICE E HIJO.
Hace ya bastantes dias que llegó ¿í esta, 

con el objeto de dar funciones, tina compañía 
ecuestre y acrobática bajo la dirección de los 
Sres. Price, y que procedia del Circo de Ma­
drid. No habiéndole en Cádiz, y siendo forzo­
so por tanto construirlo, pasó aquella al Puer­
to de Santa María por via de interinidad, y en 
su plaza de toros presentó algunos espectá­
culos; pero como ya se comprende, una pla­
za de toros no es nada á propósito para ellos, 
así por la distancia á que lian de situarse mu­
chos de los espectadores, como porque no 
siendo posilile egecutar funciones de noche, 
pierden estas la brillantez y la ilusión que les 
presta la hiz artificial, elemento importantísi­
mo del resultado.

Además, era necesario principiarlas á una 
hora temprana de la tarde, aun apretaba el 
calor, y aquí en España nadie de buena vo­
luntad suda el quilo ni altera el órden de su 
comida sino cuando se trata de ver toros. Es­
ta es una escepcion única de la regla general. 
Ver caballos, y no ver sus intestinos por el 
suelo, ver artistas, y no verlos poner bande­
rillas ni arrojarse á un volapié en lo ruino, no 
nos parecen eosas que exijau el sacrificio de 
nuestra comodidad.

SETIEMBRE.

Así y todo, los brillantes encomios que á 
los Sres. Price y su compañía se tributaron, y 
mas todavia que eso, la reputación de que ve- 
niau precedidos ya de Madrid y ya de París, 
hicieron que en Cádiz se desease con una es­
pecie de ánsia la terminación del ya comen­
zado Circo, y que por interés hácia él la 
plaza de las Las barquillas de Lope, que en 
estos dias ha logrado una popularidad que 
ella no hubiera podido sospechar nunca, haya 
sido todas las tardes centro del concurso de 
curiosos ó de desocupados que andan á caza 
de cualquier cosa que sucede, aunque esta cosa 
sea clavar estacas ó aserrar tablones.

Ya se comprende sin . embargo, que aun tra­
tándose de la construcción de un Circo eu el 
que todo es provisional, empezando por la co­
modidad de los eoncurrentes, por muy de pri­
sa que se quiera ir siempre se necesita tiempo; 
demora que como es muy natural hablan de 
irritarla impaciencia de Mr. Price, puesto que 
sin disminuir sus gastos le privaba de los me­
dios de hacer frente á ellos.

Además, el tiempo apremiaba en otros con­
ceptos. El teatro Principal, á la sazón cerra­
do, como aun lo está, podria fácilmente alnár 
sus puertas de uu momento á otro, y vista la 
clase de público que ha acudido en su gran ma­
yoría al Circo durante las pasadas noches, 
fuera de temer que á tener abieilo su tea­
tro, ya que no le prefiriesen le igualasen en 
sus favores háeia el recien venido; lo cual 
era no leve perjuicio. Por otra parte, las no­
ches, hoy apacibles aun y serenas, quizá no lo 
sean dentro de algunos dias, y la situación del 
nuevo Cuco, bien así como las condiciones con 
que ha ?ido construido, son poco á jiropó- 
sito para aiTostrar los vendábales tales co­
mo allí soplan. No todos tienen ni pueden pa­
gar un carruage; Las Barquillas de Lope es­
tán casi tan lejos como las de los earabiñeros 
de la Caleta; el Px’incipal se halla en el cen­
tro de la población; el abono está hecho y pa-
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gado, y no ñeñe á nada el que á uno le cues­
ten su dinero dos espectáculos á la \ez para 
no disfrutar mas que de uno.

Estas últimas reflexiones, tan poderosas por 
lo menos como la no leve del vendabal, ha­
brían bastado, aun á falta de otras ya apun­
tadas, para que el Sr. Price desplegase una 
maravillosa actividad, según lo ha hecho, á fin 
de aprovechar las buenas circunstancias que 
le ofrecían la estación y la falta de rivalidad 
con otras diversiones.

Por tanto, y merced á sus esfuerzos, pudo 
el anterior domingo verificarse la primera fun­
ción, no obstante que faltaban al Circo para 
darse por concluido algunos perfiles, y que al 
otro dia por la mañana aun se trabajalja en él. 
Amaneció pues el esperado domingo, y ama­
necieron en las esquinas los cartelones que 
anunciaban la esperada función. Desde mu­
cho antes de la hora prefijada las prrertas y 
las ventanillas de los botiquines estaban obs- 
tiTiidas por el gentío ante ellas apiñado. A du­
ras penas entraban los que podian, q\xc eran 
mas de los que cabian; llenáronse todos los pal­
cos, ocupáronse todas las sillas, estrecháronse 
en todas las preferencias, encombráronse todas 
las gradas comunes, y aun sobró mucha gen­
te que, á falta de asientos, se desbordó por los 
pasadizos formando una compacta masa pe­
destre. Hasta Inibo alguno que consultando 
solo el doble interés de su impaciencia y de su 
bolsillo, trepó con una intrepidez y una agili­
dad dignas de mejor causa por los piés dere­
chos esteriores, y penetró por debajo de la es- 
tremidad del toldo como quien cae del techo: 
ejemplo de audacia y de ingenio que quisie­
ron imitar perfeccionándolo los muchachos del 
barrio, á cuyo efecto socavaron á ftierza de 
uñas como los tejones el terreno sobre que 
apoyaban las tablas, de modo que quedara un 
hueco practicable por donde colarse; pero no 
habiendo podido por el momento realizar del 
todo su objeto, y temiendo además ser sor­
prendidos, cubrieron con piedras el agujero, 
reservándose el llevar á cabo su obra protegi­
dos por la oscuridad de la noche inmediata.

Sin embargo, la fortuna que no siempre 
ayuda á los mejores intentos, nególes su favor 
por esta vez; y descubierto que fué el trabajo 
de zapa se imposibilitó su continuación, de­
jando frustradas muchas esperanzas .legítima­
mente concebidas.

liemos dicho que el Circo era provisional, 
y que lo oía hasta en la comodidad de los es­
pectadores, porque en efecto no habría sido po­
sible otra cosa á menos de haber de impen­
der en su construcción una suma harto mayor 
de la que racionalmente se podia aventurar.

Todo esto hemos tenido en cuenta, como pa­
rece que también lo ha tenido el público, para 
no pedir muchas gollerías.

Q.UC la compañía ha parecido muy bien lo 
prueban las entradas que lleva hasta ahora, 
todas abundantísimas, habiendo, según noti­
cias, escedido con mucho la primera de dos 
mil persoiras. Una sola noche se ha dejado 
de dar función, y se nos asegura que Mr. Prí- 
ce tiene elementos sobrados para variar du­
rante mucho tiempo sus espectáculos; cosa 
que no dudamos, visto lo numeroso del perso­
nal con que cuenta.

Nosotros no hemos concurrido á todas las 
funciones, y por lo tanto no nos es fácil esta­
blecer aun un juicio propio y exacto acerca 
del mérito do los artistas. Sin embargo, por 
lo que vimos y por lo que hemos oido, pode­
mos asegui'ar que la compañía es muy digua 
del favor con que se la ha acogido en Cádiz, y 
que ha ganado muy lealmente los aplausos de 
que se la colma. El jóven Pricc no debe te­
mer la comparación con cuanto aquí hemos 
visto en su género, que ha sido mucho y muy 
superior. Los hermanos cloums sobresalen 
en sus juegos icários, en sus equilibrios y en 
sus egercicios de la cuerda volante. El tierno 
niño Mariani es ya una graciosísima cosa en 
sus cinco años, y solo puede concebirse lo que 
hace calculando que habrá pasado desde la cu­
na á la silla del caballo. Mahomet Ben Hadzi 
egecuta horrores con una impasibilidad admi­
rable. Y llamárnoslos hoiTores, porque en 
efecto sus dobles saltos y volteos egecutados 
con dos afilados puñales sobre su garganta ha­
cen estremecer á quien los mira. Es admira­
ble el caballo Abdallah, y las cuatro señoritas 
trabajan con tanta gracia como intrepidez. En 
suma, la compañía presenta una de las mejo­
res condiciones que estas pueden ofrecer, y es 
la igualdad en el trabajo. Si tal cual vez he­
mos visto aquí tal cual artista del propio gé­
nero que haya valido tanto ó mas que alguno 
de los actuales, el público ha tenido el buen 
juicio de no tomarlo en cuenta; porque no es 
razón para dejar de aplaudir lo bueno el haber 
visto otra cosa tan buena ó mejor que aquella.

De otros egercicios, que aunque ya egecu­
tados, no hemos tenido ocasión de ver, nos 
iremos ocupando sucesivamente, porque hay 
tela cortada.

El Circo, pues, está en favor; está comple­
tamente de moda, es una reunión de buen to­
no, y esto le augura la continuación de su 
actual buena fortuna.

Felicitamos por ello á los Sres. Price.
E bancisco F loees A b e ja s .
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EL ESTANQUE DEL DIABLO.

(CONCLUSION.)

Esta mano era la de Mr. Holder.... Elena 
cierra sus ojos no por ver su mirada feroz; sus 
fuerzas la abandonaron; creyó que iba á mo­
rir y cayó de rodillas sobre el húmedo suelo, 
juntando las manos como para pedir perdón.

—La llave del pabellón! dijo Mr. Holder 
con una voz imperiosa.

—Qué queréis hacer? balbuceó Elena casi 
muerta de dolor.

—Ya lo vereis.
—Oh! por piedad!
Mr. Holder cojió las dos manos delajóven 

y las juntó sobre el pecho.
—La llave os digo!....
—Aquí está.
—Bien, dijo Mr. Holder; ahora seguidme.
—Yo!
—Ah! ¿no es una noche de amor la que va­

mos á pasar allí?
—Dios mió!
—Seguidme.
—Tened piedad, señor! ved que yo fallezco.
—Una carcajada respondió á esta súplica, y 

Mr. Holder arrastró resueltamente á lajóven.
El pabellón tan perfectamente cerrado y que 

habia sido el objeto de tantas investigaciones 
por parte de los labradores de las cercanías, 
estaba en efecto habitado.

Vivia hacia algunos meses en él un jóven. 
Habia encontrado á Elena varias veces en ios 
salones de Dinan y la habia amado.

Este jóven no tenia mas que á su madre en 
el mundo; no se habia separado nunca de su 
lado: ella velaba sobre su hijo con la mas tier­
na solicitud; pero ¿qué puede hacer la terneza 
de una madre contra el amor de una querida? 
El jóven lo habia olvidado todo en un dia, y 
desapareció.

Apenas tenia veinticinco años; era hermo­
so, alto, bien formado, i’obusto y fuerte: su 
cara, de una palidez mate, estaba coronada por 
una espesa cabellera negra; una estrema dul­
zura bañaba su mirada; se hubiera dicho que 
era un niño todavía.

¿Qué pasó durante esta noche terrible des­
pués del encuentro de Mr. Holder y de Ele­
na? Esto es lo que es imposible determinar. 
Lo que se sabia muy bien en el pais, era que 
durante algunos dias no se vió salir á Mr. Hol­
der ni á Elena, y que dos semanas después 
todo parecía haber sido olvidado. Mr. Holder 
continuaba yendo á la caza, y Elena, aunque

mas triste y mas pálida, recordaba insensible­
mente su vida anterior.

Algunos años después Mr. Holder dejó el 
pais, y no se ha oido hablar mas de él, ni de 
Elena tampoco.

Dejaron, en fin, de ocuparse de ellos.
Entre tanto las reparaciones mandadas eje­

cutar por Mr. Cái’los Damas, seguiau con ac- 
tiiúdad. Estaba la propiedad desconocida. La 
pradera presentaba ahora, á un golpe de vis­
ta, un tapiz de terciopelo verde. Los árboles 
se hablan podado; todo habia cambiado cs- 
traordinariamente.

Una cosa sin embargo quedaba que hacer.
Mr. Dumas habia establecido á corta dis­

tancia del Estanque del Diablo una pequeña 
alquería, donde se encontraban encerrados 
gran número de vacas, cabras, palomos, galli­
nas, etc. Los pastos estaban bastante lejos de 
este sitio, y por otra parte se aspiraban del es­
tanque en ciertas épocas dcl año miasmas que 
hadan mal á los animales.

Mr. Dumas resolvió hacerlo secar, y como 
en su casa un proyecto era seguido de la eje­
cución, á la mañana siguiente se puso por obra.

Los preparativos se retardaron sin embargo 
algunos dias; era preciso atender al desagüe y 
variar el curso de las dos fuentes que alimen­
taban el estanque; era indispensable consultar 
á algún inteligente, para que la operación no 
dimara sino el menor tiempo posible.

Mr. Dumas era infatigable y presidia él mis­
mo todos los trabajos.

Una mañana, apenas eran las ocho, acaba­
ba de llegar á la alquería, cuando un criado 
salió de la casa para anunciarle que un estran- 
jero deseaba hablarle.

—Y quién es ese estranjero? preguntó Mr. 
Dumas.

—Lo ignoro.
—Le habéis preguntado su nombre?
—Me ha dicho nombrarse Mr. Holder.
Mr. Dumas tembló. No habia nunca cono­

cido á Mr. Holder; no habia ninguna razón 
para temer la presencia de ese hombre, y sin 
embargo, habiendo oido pronunciar su nom­
bre no pudo librarse de cierto sentimiento 
de repulsión. Toda vez que Mr. Holder le es­
peraba, dió algunas órdenes con precipitación 
y se encaminó á su encuentro.

-.—Espero, señor, que me cscusareis, dijo 
Mr. Holder cuando vió á Mr. Dumas, de ha­
ber cometido la indiscreción de venir á inter­
rumpiros en medio délos grandes ti-abajos que 
habéis emprendido.

—Sed bien venido, respondió Mr. Dumas 
inclinándose.

Mr. Holder tenia sesenta años en esta épo-
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ca, pero habla cambiado poco; era siempre el 
mismo hombre, robusto, figura aristocrática, 
elegante, enérgico y fuerte.

—En verdad, repuso poco después, que es 
admirable el ver cómo habéis transformado es­
ta propiedad.

—Yo he encontrado aquí todos los elemen­
tos necesarios para hacer una quinta agrada­
ble.

—Lo habéis cambiado todo.
■—Para ponerlo todo en orden.
Mr. Ilolder se somáó tristemente.
—Bien desarreglado quedó todo, dijo des­

pués; bastante habréis tenido que hacer.
—La perspectiva que presentalla no me ai’- 

redró nada.
—Ya lo veo; mi marcha fue bastante preci­

pitada; después he sido tan desgraciado!....
Así liablando iban el uno al lado del otro.
Al oir estas últimas palabras Mr. Dumas se 

detuvo.
—¿Ha estado enferma Mmc. Holder? pre­

guntó con interés.
—Ha muerto!... respondió el anciano.
Hubo un corto silencio, y siguieron su pa­

sco.
—Muerte bien desgraciada!.... agregó Mr. 

Holder. Elena era de una naturaleza impre­
sionable; yo la creia feliz y no lo era: murió 
hace algunos meses, en medio de los mas atro­
ces padecimientos.... Se enveneuó.

—Un suicidio!
—Un suicidio que me dejó solo en el mun­

do cuando yo tenia mas necesidad de una com­
pañera amada. Ah! señor. Dios os conserve 
la vuestra, y á vos que me parecéis feliz....

Mr. Dumas se sentia afectado de aquel do­
lor que parecía tan sincero. Tendió la mano á 
Mr. Holder y se la apretó sin proferir una pa­
labra.

—La muerte de Elena, repuso el anciano 
después de un nuevo silencio, me ha afectado 
cruelmente; cuando me vi así solo, sin ami­
gos, sin familia, un pensamiento me ocurrió.... 
he querido volver averíos sitios donde he sido 
tan feliz al lado de ella: he tomado el camino 
de la Bretaña, y desde mi llegada mi primera 
visita ha sido para el Sableu.

En este momento llegaban no lejos del Es­
tanque del Diablo, pasando cerca de la pecpie- 
ña puerta practicable en el muro. Mr. Holder 
se ])uso pálido involuntariamente y echó una 
mirada al pabellón.

—Creo, dijo entonces, que estáis decidido á 
desaguar el estanque.

—Antes de tres semanas ya estará hecha 
una pradera; no encontráis que es buena idea?

—No sé.

—Una pradera en medio de este ramillete 
de árboles, será de un gran efecto.

—El estanque es preferible.... y después es 
útil para los animales mismos.... En vuestro 
lugar lo dejarla tal cual está.

—Bah! á mí me gusta el cambio. Yo haré 
un estanque de la pradera si me parece útil.

—¿Y empezáis pronto el trabajo del des­
agüe?

—Mañana por la mañana.
Mr. Holder guardó silencio; bajó la cabeza 

y pareció refle.xionar. Cuando levantó la fren­
te, estaba pálido y muy inquieto.

—Mr. Dumas, dijo de repente; ¿queréis per­
mitirme que os haga una proposición?

—Podéis hacerla.
—Os encontráis feliz en el Sableu?
—Todo esto me ocupa como veis; y después 

el aire es sano: cuento vivir aqiú hasta mis úl­
timos dias.

—Entonces no querréis deshaceros de esta 
propiedad.

—No lo permita Dios.
—Y si os ofrecen un buen precio?
—Aunque me ofr'ezcan el doble de lo que 

me ha costado.
—No hablemos mas.
Mr. Holder no insistió, y aunque parecía 

vivamente contrariado en sus proyectos no 
volvió á decir palabra. Siguieron juntos dan­
do algiinas vueltas en el parque. IN'Ir. Holder 
se despidió de Mr. Dumas, subiéndose en su 
coche que lo esperaba delante de la puerta de 
hierro de la entrada.

Una hora después estaba en Dinan, y la 
misma noche tomó la posta para París.

Después no se le ha visto jamás.
En cuanto á Mr. Dumas, aunque en los pri­

meros momentos de esta visita le inspiró una 
sorpresa mezclada de desconfianza, las cspli- 
cacioues de Mr. Holder le hicieron volver muy 
pronto á mejores sentimientos.

A la mañana siguiente se puso á dirigir los 
trabajos con nuevo ardor, y tres dias después 
el Estanque del Diablo estaba' completamente 
seco.

Al momento qnc el suelo húmedo j’’ fango­
so empezaba á descubrirse bajo el agua que se 
derramaba lenta y negra, se apercibió en me­
dio del estanque la forma de un esqueleto.

El esqueleto perfectamente conservado es­
taba tendido, sujeto á una estaca clavada en 
el fango.

Este descubrimiento, como se puede muy 
bien comprender, produjo una emoción singu­
lar en el pais. Los comentarios se estendieron 
rápidamente hasta Dinan, y la justicia creyó 
deijer tomar parte en el asunto.
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Se examinó el esqueleto, y la eicncia mé­
dica declaró, después de la inspecciou minu­
ciosa del cráneo, que el crimen se habría per­
petrado de unos diez años á aquella parte, y 
que la víctima tendria apenas veinticinco.

El funesto drama se cleclaró, y Mr. Dumas 
se esplieaba muy bien entonces el objeto de la 
visita que le liabia hecho recientemente Mr. 
Holder.

Se hicieron diligencias para la persecución 
de este último, que la voz pública designaba 
como el culpable. Mr. Holder liabia tomado 
sus precauciones y no se pudo nunca saber 
de él.

L. I.

EL CABALLERO JOLYüTTE.

(CONTINUACION.)

El caballero dió algunos pasos; mil pregun­
tas acudián á su boca, y no sabia cual de ellas 
dirigir á Estéban á quien miraba á veces de 
reojo.

—Podidas convidar á ese amigo á venir aquí, 
le dijo.

—Ha muerto, respondió Estéban.
La conversación se cortó en este punto; pe­

ro al otro dia el caballero marchó á la ciudad 
próxima, diciendo que no volvería sino muy 
tarde por la noche. A la misma hora el viejo 
profesor de lenguas estaba sentado delante de 
su mesa abandonada; Estéban pensó que no se 
liabia engañado.

Poco tiempo después una mañana que el tio 
y el sobrino se paseaban por un prado, el ca­
ballero sacó de su bolsillo una carta que ense­
ñó á Estéban diciéndole:

—Es de tu hermosa jirima.
La correspondencia de la baronesa seguia 

adelante; escribía casi todos los dias, y no di­
simulaba sus sentimientos acerca de la du- 
quesita.

Sin embargo, su cólera se habla apaciguado 
uu poco, y no dudaba que aquella locura de 
casamiento era hija de alguna pena de amor.

Estéban se sonrió y'reconoció cu la insi­
nuación la mano hálñl de Aglac

El caballero miraba con ironía á su sobrino, 
se veia que no estaba léjos de creer lo que de­
cía la viuda.

—Una pena de amor me hizo á mí marchar 
á las Antillas, dijo, pero la Martinica es me­
nos temible que la iglesia... Enti’c nosotros, 
tu hcroiua me parece que razona como un li-

nanciero... será tan humilde y modesta como 
quieras, pero eso no impide que haya elegido 
un buen mozo que tiene veinte mil francos de 
renta anual.

Estéban se puso encarnado.
—La baronesa no sabe lo que se dice, escla- 

mó; he ofrecido mi mano á Luisa, y ella no 
la quiere, porque no es mujer para entrar en 
una familia contra la voluntad de los parien­
tes, y está segura de que no consentiréis en 
esc matrimonio. Con esto me despidió, y por 
eso estoy aquí.

—¿Y por qué se figura que yo ncgai’é mi 
consentimiento?

—Porque en París os tienen por un hom­
bre duro, seco y avaro... queréis saber la ver­
dad y os la digo.

El caballero no respondió pero fué murmu­
rando hácia el castillo;

—¡Necia!... ¡tontuela!... ¡ya verás como me­
rezco mi reputación!... vete al diablo.

Aquella misma noche salió con dii’eccion á 
París en compañía de Estéban.

El caballero fué á vivir con su sobrino, pero 
al punto marchó de visita á casa de la baro­
nesa, vestido de gala, es decir, á la moda de 
hace quince años: estaba soberbio.

Estéban que queria hablar con Aglae, tuvo 
la idea maliciosa de acompañarle.

Al primer campanillazo y cuando la puerta 
se abrió, un suspiso se escapó de los lábios del 
caballero; al hacer su entrada en el salón tem­
blaba un poco: pero en cambio la baronesa 
estaba firme.

Estéban la miró; nada en ella manifestó 
emoción alguna; tendió la mano con igual 
gracia al tio y al sobrino, y preguntó á este 
si seguia en sus trece.

—Nadie es dueño de su destino, respondió 
Estéban, que cogido de improviso no tuvo 
tiempo para calcular su contestación.

La casualidad quiso que respondiera á un 
pensamiento íntimo de la baronesa.

—Soy tan buena, repuso esta sonriendo, 
que casi os perdonaria si ese amor tuviera otra 
causa; pensad en vuestra familia.

Estéban pensó que queria casarse; pero 
guardando para sí esta refiexion, dejó al caba­
llero con la baronesa y se fué con Aglac á un 
cuarto contiguo.

Aglae dejó corriendo sus bordados, y tomó 
la mano de Estéban con una efusión que ma­
nifestaba cuán entrañable era su cariño.

Además tenia muchas cosas que decirle, 
liabia calmado en parte la cólera de la baro­
nesa con reflexiones (pie habian dado otro cur­
so á sus pensamientos.

Igual procedimiento liabia empleado para
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poner en evidencia la persona y el nombre de 
Andi'és de Sorgues; pero aquí los medios de 
contemporización que recomendaba no fueron 
admitidos tan fácilmente. En fin, habia es­
peranzas si Andrés se sometia al plan que ella 
tenia.

No esperaba menos sumisión por parte de 
Esteban; pero en esta campaña diplomática 
creia hallarse en posición de poder obrar mas 
eficazmente que sus dos aliados.

Aglae no esplicaba los medios que ponia en 
obra; usaba muchas reticencias y queria qiie 
adivinaran.

Lo que la joven queria sobre todo era un 
consentimiento á lo que decia. Si en el inte­
rés común adelantaba alguna cosa pertene­
ciente á cierto orden de ideas, no queria ser 
desmentida por ningún motivo.

La sorpresa que Estéban esperimentó en la 
primera conversación que con ella tuvo se re­
pitió por segunda vez; aquella seguridad mez­
clada de abandono le dejaba atónito y encan­
tado al mismo tiempo. No se cansaba de es­
cuchar á su prima, y la llamaba riendo su que­
rido consejero. Aglae tomó su aguja.

—Me tomáis por un fenómeno y no es así, 
dijo con una sonrisa argentina. El milagro 
proviene de que en vez de vivir como un pa- 
jarillo que canta alegre en la enramada, he 
\úvido en el silencio como un pobre mochuelo.

Cuando Estéban se reunió con el caballero 
Jolyotte, conoció en su aire que su entrevista 
con la baronesa no habia tenido el mismo rc- 
sxütado que la suya con Aglae.

La satisfacción no era igual por ambas 
partes.

Una vez fuera de la casa, el caballero pegó 
con su bastón en el suelo fuertemente.

—¡Ah! esclamó; ¡igual cabello, igual len­
guaje.

Esta sola esclamacion dijó mas á Estélian 
sobre el efecto producido por la baronesa, que 
habria podido decirle un largo discxirso.

El caballero seguia dando bastonazos; nn 
espejo que habia en la calle le detuvo.

—(¡Los años no marchan pues para todo el 
mundo? esclamó con asombro.

Y volviéndose á Estéban continuó:
—Ignoro lo que has hecho, pero en el tono 

con que habla de tí la baronesa, hay algo que 
nada bueno me indica... Son perfidias que co­
nozco. En cuanto á la novia tampoco es de su 
gusto.

—¿Qué le hace? dijo Estéban.
—Hace mucho, esclamó el caballero.
Y entabló una larga disertación sobre lo que 

llamaba él los derechos de la baronesa.
Era esta de la familia, y persona cuya opi­

nión por el rango que ocupaba en el mundo, 
tenia un peso considerable; en todas las cosas 
de importancia siempre se habia contado con 
ella. El bicu ó el mal que podria decir dcl 
matrimonio de su primo le abrirla ó le cerra­
rla las puertas de las mejores casas. Por su 
gran crédito podria alcanzarlo ó perderlo todo.

Durante este flujo de palabras Estéban mi­
raba al caballero, y vió traslucir las señales de 
una influencia que no creia ya tan poderosa. 
Era como el eco de un sonido que se haría oir 
al cabo de diez años de silencio.

Aquel magnetismo singular cuyos efectos 
habia podido descubrir en muchas ocasiones, 
obraba de nuevo y solo por la fuerza del con­
tacto y de la vista. El caballero encerrado en 
su castillo solitario apenas habia salido de él 
y sufría su hechizo. Era un peligro contra el 
cual habia que estar en guardia.

En esto pensaba Estéban y el caballero se­
guía discurriendo, cuando de repente se paró 
esclamando:

—¿Me has dicho que tu novia vive en la 
calle Plumet?

—Si, núm. 43.
—Voy corriendo.
Y estrechándole la mano se fué hácia la ca­

sa señalada.
A la hora en que debia llamar á la puerta, 

Estéban sabia (pie no hallarla al A'iejo profesor, 
pues por la mañana corrió á ver á Luisa y á 
decirla que hablan llegado. Así en el caso po­
co probable en que el caliallero la fué á visitar, 
no la cogería desprevenida.

Tranquilo en cuanto á esto trató de ver á 
Aglae aquel dia para darla parte de su conver­
sación con el caballero y suplicarla que pusie­
ra en juego todos sus recursos para reconci­
liarle con la baronesa. El consentimiento de 
el caballero dependía quizá de esta reconci­
liación.

Aglae le escuchó contando los puntos de su 
bordado.

—Difícil es, respondió, pero en fin tratare 
de lograrlo. Eso sí, no os metáis en nada.

Estéban prometió cnizarsc de brazos.

VII.

El caballero Jolyotte se presentó en casa de 
la jóven como nn hombre que busca un pro­
fesor de dibujo para su hija. Dijo que venia 
de una provincia y que queria examinar las 
cosas por sus propios ojos antes de decidirse.

Dejó pues su bastón y su sombrero, y pi­
dió que le enseñaran dibujos. Luisa le trajo 
una cartera.

No era la primera vez que la jóven recibía
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tales visitas^ pero una cosa que no podía esplí- 
carse bacía latir su corazón.

Sin embargo, la duquesita recobi’ó ánimo, 
y con la gracia reservada y la silenciosa digni­
dad que le eran características, presentó algu­
nos dibujos al caballero. Este los tomó, los 
dió mil vueltas, manifestó su aprobación y tra­
tó de hacerla hablar, á lo cual ella se pres­
tó muy fácilmente aunque eludiendo con arte 
todas las preguntas que le eran relativas. Por 
esta parte se cerró á todas las insinuaciones.

Aquella mezcla de solidez, de reserva y de 
finura encantó al caballero, que no pudo me­
nos de comparar á Luisa con Aglae.

Sin embargo, la persistencia de su interlo­
cutor en proseguir la conversación despertó 
las sospechas de Luisa; no era natural que 
un forastero que buscaba una maestra de di­
bujo hablara tanto y tanto. Le observó mejor 
y creyó reconocer en sus preguntas un deseo 
de penetrar en su vida íntima; esto la dejó 
cortada; no dudó ya quién era el personaje 
que tenia delante, pensó que su destino se iba 
á decidir en aquel momento, y un lijero tem­
blor corrió por sus venas, mientras su rostro 
se ponia pálido.

Era aquel el hombre de que su padre la ha­
bía hablado tan á menudo, el mismo que sa­
biendo que estaban en la miseria no le habia 
abierto los brazos, el hombre en fin que espe­
raban todos los sábados hacia mas de doce años, 
y cuya ausencia repetida siempre llenaba la 
casa de tristeza y de luto!

¿Qué habría hecho su padre si por casuali­
dad hubiera entrado entonces? ¡Qué golpe 
para él!... Por instantes tenia como un deseo 
loco de correr hácia el caballero, de tomarle 
por las manos y de decirle:

—¡Soy yo!... ¡aquella Luisa que tanto mi- 
mábais!... ¿no la reconocéis?...

Pero en vano buscaba en el fondo de su me­
moria algunos de los rasgos del amigo que ha­
bía perdido; no encontraba nada y no se atre­
vía á dar rienda suelta á su arrebato. ¿Qué ha­
bría sido de ella si la hubiera rechazado el ca­
ballero...?

Este se levantó en el momento en que la 
turbación de Luisa se veia muy clara en mil 
indicios y se despidió de ella. Se llevaba la 
mejor impresión de su primera entrevústa, y 
la pidió permiso para volver próximamente á 
arreglar el asunto de las lecciones.

—Cuando gustéis, contestó la jóven con 
acento trémulo.

Y salió. Luisa le miraba por entre las coi'- 
tiuas cuando atravesaba el jai’din.

Aun se hallaba en el mismo puesto á la

hora en que entraba su padre con el rostro 
trastornado.

—¡Le he visto, está aquí! esclamó el anciano.
Luisa se puso pálida como la cera.
—¿De quién habíais?
—Del caballero Joliotte, que está en París y 

no ha venido á verme.
M. Durand cayó muy abatido en un sillón.
Luisa se convenció de que el desconocido 

que habia hablado con ella era el caballero. 
Ño pudo articular una palabra delante de su 
padre, temiendo que si hablaba se le escaparía 
el secreto de aquella visita. ¿Qué motivo dar 
á su presencia si no venia para estrechar en 
sus brazos á su antiguo amigo?

—¿Qué te parece? repuso M. Durand levan­
tándose con presteza; el caballero está en Pa­
rís á veinte pasos de la casa, y nada en su cora­
zón le ha gritado que estábamos cerca de él!... 
Bien le he reconocido; andaba á paso menudo 
y dando en el suelo con el bastón según su 
costumbre... tiene el cabello cano... al verle 
me quedé helado y tuve que apoyai’me en la 
pared para no caerme... Pasaba á cuatro pasos 
de mí... Le habría gritado. “¡Soy yo!... ¡tu 
viejo Gervasio!...// y le habría abrazado; pero 
en tanto que me enjugaba los ojos, él prosi­
guió su camino y desapareció... mis pobres 
piernas no tenían fuerzas para correr detrás 
de él... ¿No has recibido ninguna carta?

Luisa contestó con una señal negativa.
—Es muy singular, continuó M. Durand, 

¡ni carta, ni visita!... Y á la verdad, ¿porqué 
se hade acordar de nosotros?... ¿No nos olvi­
dó completamente en Nantes?... Así, ¡su vista 
me hace daño!

M. Durand iba y venia por el aposento con 
mucha agitación; todo su pasado volvía á su 
memoria con la violencia de un rio que rom­
pe sus diques. Hablaba sin cesar á Luisa que 
en vano trataba de calmarle.

La llegada de Estéban puso un término á 
esta escitacion, que martirizaba á Luisa por­
que no quería abandonarse también á ella. 
Los recuerdos del padre eran igualmente amar­
gos para la hija. Veia mas hondo que nunca 
el abismo que la separaba de Estéban, y en 
tanto que su padre miraba al pasado, ella mi­
raba al porvenir.

Menos acostumbrado que ella al infortunio, 
Estéban se hallaba mas dispuesto á la esperan­
za. Lo que la jóven le contó con disimulo so­
bre la ñsta del caballero le confirmó en esta 
idea.

Era ya mucho haberle traido á Pai'ís. To­
das las aprensiones de Luisa le parecían otras 
tantas quimeras y se prometía casarse con
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ella el mismo clia que Audi’és se casara con 
Aglac.

Y toda esta alegría y esta seguridad prove- 
nian del efecto producido por Luisa en el ca­
ballero, que liabia vuelto á casa de Esteban, 
muy contento de la visita y celebrando las 
buenas prendas de Luisa. ¡Cosa singular! Ha­
bla notado en la fisonomía de la joven alguna 
cosa que no se esplicaba y que le recordaba 
una persona que segiu'amente liabia conocido 
en otro tiempo, y cuyo nombre le era imposi­
ble decir. Esteban pensó en la madre de Lui­
sa cuyo retrato, por una feliz casualidad, no 
liabia distinguido el caballero.

Llevando á Luisa junto á una ventana en 
tanto que M. Durand permanecía absorto en 
sus recuerdos, la comunicó el motivo en que 
fundaba su esperanza. La primera impresión 
era escelente, la segunda seria mejor aun. Se 
tomarla por asalto el corazón del caballero, 
como se toma una ciudad dentro de la cual 
hay amigos.

Dos ó tres dias después Esteban se quedó 
atónito con el recibimiento que le hizo la ba­
ronesa. Le tomó la mano y llevándole hacia 
sí le dijo:

—Os perdono, mi querido Esteban; pero 
debíais haberme pedido consejo.

Esteban se acordó de las recomendaciones 
de Aglae y nada respondió.

(Se continuará.)

C O R R E S P O rrtíE N C IA .

Sr. Dou J . V.: Toledo.—Queda variada la direc-' 
cion. El dia 22 se le lia duplicado el cuaderno de este 
mes.

Sra. D? 11. A. de C.: Horcajo de Santiago.—Se le
lian duplicado los dos ejemplares del dia 5.

Sr. Don A. L.: Barcarota.—Se han recibido los
sellos para renovar su suscricion por el cuarto trimes­
tre. Nada nuevo hay después de los moldes publica­
dos en el patrón núm. 4, que se le remitió el dia 20: 
en el momento que varíe la moda cuidaremos de com­
placer á V.

Sra. D? D. T. de A.: Sevilla.—Suscrita hasta ün do 
Diciembre.

Sr. Don .J. D.: Tuerto de Santa María.—Id.
Sr. Don D. P.: Rota.—Id.
Sr. Don JI. B.: Sevilla.—Se recibiere i los sellos.
Sra. D? C. J.: Chiclana.—Queda Y. suscrita por 3 

meses desde 19 del actual.
Sra. D i D. S. P. de Q.; Burgos.—En el patrón del 

mes de Noviembre será V. complacida.
Sra. D9 I. U. y U.: Calahorra.—Suscrita hasta fin 

de oviembre. Los números publicados se le remi­
tieron por el correo del 21. En el patrón de este mes 
encontrará el nombre pedido. A su tiempo se le du­
plicó el figurín de Agosto. Cuando guste puede remi­
tir los scUos.

Sr. Don T. B.: Cádiz.—En uno de los próximos pa­
trones de crochet enconti-ará lo que desea.

L os Sres. suscritores cuyo abono term i­
na en 3 0  del presente que no quieran su­
frir retraso en el recibo de sus núm eros, 
deberán renovar su  suscricion  por medio 
de los com isionados respectivos o remi­
tiendo sello s de franqueo o libranzas de 
tesorería.

Solución  del geroglifico anterior.

E l mundo comedia es, 
y los que ciñen laureles 
hacen jnñrneros papeles, 
y á veces el entremés.

E D IT O E  R E S P O N S A B L E :

DON LÁZARO ESTRÜCH Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1858.—Imprenta de la Eevista Médica á 
cargo de D. Juan Bautista de Gaona, plaza de la

Constitución, núm. 11.
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